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Una mujer marroquí de 39
años murió el miércoles por
la noche en Puçol (Valencia)
presuntamente a manos de su
marido, de 62 años y nacionali-
dad española. La víctima, lla-
madaMina, denunció porma-
los tratos a su esposo en agos-
to. El juez lo condenó a 30
días de trabajos para la comu-
nidad y le impuso una orden
de alejamiento. La mujer dis-
ponía de un dispositivo de pro-
tección que activóminutos an-
tes de ser atacada. La reac-
ción de la policía local no pu-
do evitar, sin embargo, que su
marido la apuñalara repetida-
mente en la peluquería que re-
gentaba en Puçol, una pobla-
ción de 19.000 habitantes si-
tuada a 20 kilómetros al norte
de Valencia.

El hombre ha sido deteni-
do. La pareja tenía una hija de
16 años. Con este crimen su-
man ya 45 lasmuertas por vio-
lencia machista en lo que va
de año. En 2010 por estas mis-
mas fechas habían muerto 51.

La víctima utilizó un teléfo-
no móvil con GPS facilitado
por los servicios sociales para
avisar el miércoles de la pre-
sencia de su marido. Y estaba
a la espera de que le fuera en-
tregado un dispositivo de aten-
ción móvil que ya había sido
autorizado.

Mauricio D., de 45 años, pidió el
cinco de septiembre una reduc-
ción de horario y un cambio de
turno para poder cuidar a su hi-
ja de siete meses. La respuesta
de su empresa, la firma de alqui-
ler de coches Goldcar, llegó a los
ocho días: requirió a su emplea-
do que demostrara primero que
su mujer no podía cuidar de la
pequeña.

En un escrito, le reclamó que
aportara un contrato de trabajo
o un certificado de la empresa
donde constara el empleo de su
pareja o, en su defecto, una
“acreditación válida de por qué
no puede atender al menor”. Pa-
ra todo ello le dio ocho días. “De
lo contrario, quedará desestima-
da su petición por encontrarse
la empresa sin medios que justi-
fiquen concedérsela y no tener
la certeza de que verdaderamen-
te su mujer no puede atender al
menor”, añadió.

El hecho de que una empresa
plantee que el cuidado del me-
nor deba ser atendido por lamu-
jer “como si no correspondiera
a ambos progenitores” no es
una novedad, según apuntaMay-
te Aracil, responsable de Igual-
dad de CC OO de Alicante, que
ha denunciado el caso. “Aún que-
dan firmas que se jactan de re-
chazar la reducción de horario
para los hombres por entender
que esto de la conciliación es so-
lo cosa de mujeres”, añade. Lo
sorprendente de este caso, seña-
la Aracil, es que “se deje constan-
cia de una prueba de machismo
como esta por escrito”.

Mauricio, que trabaja en el
despacho que Goldcar tiene en
el aeropuerto de Alicante, solici-
tó una reducción de jornada de
una de las ocho horas que traba-
ja al día —la ley contempla re-
ducciones desde una octava par-
te, como en este caso, hasta la
mitad de la jornada—. Pero ade-
más, pidió un cambio de turno
para dejar de trabajar de forma

alternativa en horario de maña-
nas o tardes, y hacerlo solo por
la mañana.

La empresa aceptó la reduc-
ción el día 13 de septiembre.
Pero, al mismo tiempo, para fi-
jar el nuevo horario y el turno,
requirió los justificantes de tra-
bajo de la mujer, por lo que,
prácticamente, dejó sin efecto

la autorización. De hecho, Ara-
cil recuerda que la semana pa-
sada, a mitad de la jornada de
la mañana, un responsable de
la empresa le dijo a Mauricio
que abandonara el turno y vol-
viera por la tarde, pese a tener
turno fijo de mañanas o tardes.
“Se trató de una clara forma de
presión”, indica la responsable
sindical.

Goldcar sostiene que la peti-
ción de cambio de horario y tur-
no del empleado ocasiona un
“gran perjuicio organizativo de-
bido a la modificación de los tur-
nos del resto de compañeros”.

“Hubiéramos solicitado lo
mismo si el trabajador fuera
una mujer”, ha indicado a este
diario un portavoz de Goldcar.
“Solo hemos pedido que nos di-
ga por qué él debe cuidar a su
hija y por qué su cónyuge no
puede hacerlo”. En todo caso,
apunta que no se ha denegado

la solicitud, sino que se está es-
tudiando. “Hasta el momento,
la empresa ha tramitado 21 pe-
ticiones de reducción de hora-
rio y hemos autorizado todas,
solo estamos viendo cómo enca-
jamos en el servicio esta últi-
ma”.

La petición de Mauricio es
un derecho individual, y asiste
por igual a hombres y mujeres,
con independencia de si viven
en pareja o no, o el horario de
cada uno de ellos, sostiene la res-
ponsable de igualdad de CC OO
en Alicante.

“Por ello, en este caso, es indi-
ferente si la mujer trabaja o no”,
asegura Aracil. “¿Por qué el tra-
bajador tiene que dar cuenta de
la vida privada de su pareja?,
¿no se trata del hijo de ambos?”,
se pregunta. “¿Hasta qué punto
no se trata de de una vulnera-
ción de la intimidad de su cónyu-
ge?”.

Que concilie su esposa
Una empresa frena la concesión de la jornada reducida a un empleado
y exige que demuestre que su pareja no puede hacerse cargo del bebé

Una juez ha archivado la de-
nuncia que interpuso la fisca-
lía por malos tratos a discapa-
citadosmentales en un centro
de la Congregación de losHer-
manos de la Cruz Blanca en
DosHermanas (Sevilla). Elmi-
nisterio público denunció a
siete personas por el trato de-
nigrante dispensado a 27 pa-
cientes con graves minusva-
lías, pero tras investigar, la
juez ha constatado la “cuida-
da atención dispensada a los
internos” y el buen estado de
las instalaciones, según refle-
ja el auto de archivo. La resi-
dencia está cerrada por deci-
sión de la congregación.

La magistrada considera
que los cuidadores de los dis-
capacitados no tuvieron inten-
ción demenoscabar la integri-
dad física y moral de los inter-
nos y les exime del delito por
trato degradante.

La Cruz Blanca ha estado
implicada, además, en otros
dos casos de supuestos abusos
en Córdoba.

La falta de liquidez ha obligado a
la Generalitat a retrasar este mes
el pago del gasto farmacéutico
hasta casi el doble del plazo en el
que pagaba en la actualidad. Los
proveedores del sistema sanitario
catalán, entre ellos los laborato-
rios que surten demedicinas a los
pacientes con receta financiada
por la sanidad pública, pasarán
de cobrar a 35 días a los 65 días.
La medida se aplicará a partir de
este septiembre de forma indefini-
da ya que el Gobierno catalán no
puede garantizar por ahora que
el plazo en los pagos vuelva a re-
ducirse a partir del próximo mes.

El retraso, que la Generalitat
explica por la necesidad de prio-
rizar pagos ante una punta de
gasto de la administración públi-
ca, servirá para garantizar el pa-
go del gasto farmacéutico para
todo lo que queda de año, asegu-
raron fuentes del Gobierno cata-
lán. La factura farmacéutica
—es decir, lo que paga la sanidad
pública por las recetas consumi-
das por los usuarios— no inclu-
ye el coste de los medicamentos
que se venden directamente a
los hospitales. La Generalitat ya
retrasó el pago del gasto farma-
céutico el año pasado, también
por falta de liquidez en una caja
ya golpeada por la crisis.

La medida se produce en un
contexto de recorte del 10%, casi
1.000 millones de euros, en la
sanidad pública de la comuni-
dad y de cierto nerviosismo de
los laboratorios sobre la capaci-
dad de pago de los países euro-
peos más afectados por la crisis.
A mediados de este mes, la mul-
tinacional farmacéutica Roche
acordó dejar de suministrar al-
gunas medicinas a varios hospi-
tales del país tras acumular fac-
turas impagadas durante más
de cuatro años y avisó de que
algunas comunidades de Espa-
ña adeudan algún año por pa-
gar. Esta situación dista mucho
de la realidad catalana, que asu-

mirá los pagos con una diferen-
cia de poco más de dos meses.
“Somos de las comunidades au-
tónomas que paga conmás rapi-
dez”, aseguró el consejero de Sa-
lud, Boí Ruiz, anoche en la edi-
ción catalana del programa de
TVE 59 segundos.

La demora media en el pago
en España, de hecho, ronda los
14 meses. Algunas comunida-
des, como Castilla y León, pagan
con cerca de dos años de retraso
de media. La deuda de los hospi-
tales públicos españoles con el
sector ascendía a 5.191 millones
el pasado marzo, pero ya ha su-
perado los 5.400 millones, se-
gún la patronal.
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“Hubiéramos pedido
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J. MARTÍN-ARROYO, Sevilla


